DOMINGO 7º - T. ORDINARIO

19 de febrero 2012
EVANGELIO: Marcos 2, 1-12
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Cuando a los pocos días volvió Jesús a Cafarnaún, se supo que estaba en casa. Acudieron tantos que no quedaba sitio ni a la puerta. Él les proponía la palabra.

Llegaron cuatro llevando un paralítico y, como no podían meterlo, por el gentío, levantaron unas tejas encima de donde estaba Jesús, abrieron un boquete y descolgaron la camilla con el paralítico. Viendo Jesús la fe que tenían, le dijo al paralítico: 

- «Hijo, tus pecados quedan perdonados».

Unos escribas, que estaban allí sentados, pensaban para sus adentros: “¿Por qué habla éste así? Blasfema. ¿Quién puede perdonar pecados, fuera de Dios?”.

Jesús se dio cuenta de lo que pensaban y les dijo: 

- «¿Por qué pensáis eso? ¿Qué es más fácil: decirle al paralítico “tus pecados quedan perdonados” o decirle “levántate, coge la camilla y echa a andar”? Pues, para que veáis que el Hijo del hombre tiene potestad en la tierra para perdonar pecados...».

Entonces le dijo al paralítico:

- «Contigo hablo: Levántate, coge tu camilla y vete a tu casa».

Se levantó inmediatamente, cogió la camilla y salió a la vis​ta de todos. Se quedaron atónitos y daban gloria a Dios, di​ciendo:

- «Nunca hemos visto una cosa igual».

ACERCARNOS AL TEXTO

· Para comprender este pasaje es bueno situarlo en su contexto. Marcos 2, 1 – 3, 6 forma una unidad temática dedicada a una serie de conflictos que tuvo Jesús. Nada menos que cinco secuencias.
Es claro que los hechos no ocurrieron con esa sucesión y ese ritmo; pero, sin duda alguna, nos revelan la tragedia interior de Jesús al comprobar, en seguida, que su hacer entra en conflicto con las autoridades religiosas.
Él sólo pretende ser fiel al Padre, y la fidelidad al Padre es lo que le ha movido a actuar, un actuar que -perplejo- comprueba que es visto con sumo recelo.

· Este texto evangélico nos desvela una de las causas de las controversias que el comportamiento de Jesús suscita. Su conducta es tachada de poco ortodoxa por arrogarse poderes que sólo a Dios corresponde, como es el de perdonar los pecados.
Hasta entonces, los sacerdotes y los escribas eran los que controlaban la situación, tanto en el plano de la pureza ritual como del perdón, en nombre de Dios. Jesús, en cambio, viene a ofrecer la salud y el perdón y con ello rompe el sistema socio-religioso. Algo grave esta sucediendo.

· El relato evangélico es sumamente dinámico donde van apareciendo los protagonistas:
· primero, la multitud;
· después, los cuatro que cargan al paralítico, que querían la salud del enfermo y creían en Jesús;
· éstos desaparecen de la escena para dejar lugar a los maestros de la Ley;
· y éstos, a su vez, se esfuman para que todo se centre en el paralítico curado;
· finalmente, el relato concluye con el análisis que el pueblo, maravillado, hace de la práctica de Jesús.

· La escena nos muestra DOS MANERAS de situarse ante Dios que son irreconciliables.
· Para los letrados el perdón era cuestión de ritos de purificación, hechos en el templo con la mediación de un sacerdote.
· Para JESÚS, la oferta del perdón se realiza por medio del Hijo del Hombre, ya no en el templo, sino en cualquier lugar o casa; y con ese perdón se ofrece también la liberación total de todo lo que oprime al hombre (enfermedad, leyes religiosas, dependencia de otros para moverse, etc).
Jesús quiere dejar bien claro que Dios y el Reino tienen que ver con esta tierra y con esta historia.
· Para los ESCRIBAS, el criterio último de todo está en la Ley y en su cumplimiento, y sus diferentes formas de expresión para liberarse por medio de ritos expiatorios. Para JESÚS, el criterio primero y último es el HOMBRE NECESITADO y su lucha a favor de la vida, y que, además, ya no se reduce a lugares sacros y a tiempos rituales, sino que es asunto de cualquier momento y de cualquier lugar donde el ser humano sufre.
Éste es el proyecto de Dios en favor de la vida, y Jesús lo lleva adelante, aunque ello le suponga conflicto serio con las autoridades religiosas de su pueblo.

· El relato termina con una confesión de fe de la comunidad que ve en Jesús la nueva y definitiva reconciliación que Dios da a los hombres. “Y alababan a Dios diciendo: nunca hemos visto una cosa igual” (v. 12).
Marcos invita a sus lectores a entusiasmarse ante este Jesús que libera a aquel hombre de toda esclavitud. Si bien, la acusación de “blasfemo” que los escribas hacen de Jesús, conlleva la condena a muerte. Es la primera señal de alerta.

REFLEXIONES PARA NUESTRA VIDA DE CREYENTES

· Impresiona descubrir el “misterio de Jesús” que el evangelista Marcos nos presenta. Destaca la “autoridad” de Jesús, diferente de la de los letrados y fariseos; si bien esta autoridad (hasta “perdona los pecados”) va a resultar conflictiva en su vida y en su caminar hasta la entrega; y es ahí donde la gente sencilla descubre la NOVEDAD que ofrece, y la ofrece con creces, hasta el punto de provocar una confesión: “nunca hemos visto cosa igual”.

· Pero especial relieve adquiere la CLAVE primordial en el planteamiento de Jesús y que es el de Dios mismo: el HOMBRE NECESITADO es el criterio supremo. De ahí que toda la acción de Jesús, tanto el perdón de los pecados (con el quiebro que supone de marginación y separación), como la sanación y curación, es en bien del hombre necesitado, y ello aunque le suponga conflicto, que le llevará hasta la “condena” por parte de los fariseos y letrados.
Según Jesús, para Dios lo primero y LO MÁS IMPORTANTE es el HOMBRE, el HOMBRE NECESITADO de una salvación integral, que abarque toda la persona, en todas sus dimensiones.

· También hoy, en nuestra cultura, el hombre -como el “gran paralítico”- está incapacitado para crecer en humanidad, sin acertar a encaminarse a la felicidad que desea y que ansiosamente la busca, pero sin acertar con el camino, atrapado -como se encuentra- por los dioses modernos, que le impiden abrirse al Dios Padre, amigo de la vida e impulsor de una humanidad más fraterna. Jesús ofrece precisamente esa posibilidad.

· Y aquí está, también, la tarea del seguidor de Jesús, de aquél que, además de gustar del proyecto del Reino, lo quiere hacer realidad en esta cultura, en favor de este hombre y esta mujer, necesitados de esa don que Dios ofrece, en todo tiempo y lugar.

Si la persona necesitada es el CRITERIO SUPREMO de acción y de moral… ¡nos queda tarea en nuestra vida y nuestra realidad!
COMPROMISO DE VIDA

Necesito experimentar el PERDÓN de DIOS que se me ofrece en Jesús. Sólo si he experimentado y vivido el perdón, podrá perdonar de corazón.
- Realizaré un EXAMEN, pausado y profundo, sobre mi vida como creyente y seguidor de Jesús: lo que intento vivir, lo que deseo vivir, mis exigencias...

- Realizaré una “CONFESIÓN ESCRITA” de las lagunas más notorias de mi vida; es para mí, pero me lo tomaré muy en serio.

- Viviré el perdón según decida en conciencia: de forma sincera ante Dios; o por medio del sacramento; o compartiendo con alguna persona que me puede ayudar a crecer; o...

ORACIÓN PARA ESTA SEMANA

PON TUS MANOS SOBRE MÍ

Pon tus manos sobre mí, Jesús,

tus manos humanas,

curtidas y traspasadas:

comunícame tu fuerza y energía,

tu anhelo y tu ternura,

tu capacidad de servicio y de entrega.

Pon tus manos sobre mí, Jesús,

y abre en mi ser y vida

surcos claros y ventanas ciertas

para el Espíritu que vivifica:

líbrame del miedo y de la tristeza,

de la mediocridad y de la pereza.

Pon tus manos sobre las mías, Jesús,

que están sucias y perdidas;

dales ese toque de gracia que necesitan:

traspásalas, aunque se resistan,

hasta que sepan dar y gastarse

y hacerse reflejo claro de las tuyas.

Déjame poner mis manos en las tuyas

y sentir que somos hermanos,

con heridas y llagas vivas

y con manos libres,

fuertes y tiernas, que abrazan.

Ulibarri, Fl.
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“El Hijo del hombre tiene en la tierra poder para perdonar los pecados” (Mc 2, 10)








